
no obstaste todos estos cono-

cimientos no hay noticia de que se.
hubiese escrito- cosa ninguna - acerca dé-
estas materias, solo parece que los ar-
tistas y obreros se los comunicaban ver-
balmente,s¡n tomarse el trabajo de es-
cribir nada. Asi en el siglo 15 hubo que
buscar los principios de la Metalur-
gia t como si no se hubieran conocido
jamas.

Entre los Alemanes que se distin-
guieron en esto , uno fue Jorge Agrícola^
que se puede poner á la cabeza de los
Metalúrgicos modernos. %ste nació en
Glaush en Mísnia el dia 24 de Mar-
zo de 1494. Solo sé sabe de él que hi-.
zo sus estudios en Leipsic , que aprendió
el griego y el latín, que pasó á Ita-
lia á pir á los sabios , y que tomó
grandes conocimientos sobre los me-
tales. - .

\u25a0Luego que volvió á su patria, se
aplicó á la Medicina jpero se disgus-
tó presto de este exercicio , por darse
al estudio.de la naturaleza : para loque
se retiró á Chemnkz para observar las
minas, que se bailan en aquel paragc
Entre otra& hay una de oro , en la que
se hallan varios pedazos de oro puro
bastante considerables: y asimismo otras
de vitriolo blanco, encarnado, azul y
verde, y cristales de un color amarillo-
so. Observó y trabajó Agrícola con tal
aplicación , que pudo en breve ilustrar
al público en este particular.

Lo primero que hizo fue publicar
un irado de Natura fosilium , en el
que distingue quatro especies de pie-
dras .* en la primera comprehende las pie-
dras conocidas como el imán., en Ü
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A GRIC O LA.

La providencia siempre admirable,
dice el s¿b¡o Alfonso Barba Español,
no permite á los hombres el uso de
Tas cosas-, sino á precio de muchas di-
ficultades, p^ra .que el hombre haya
podido lograr ei oro , metal el mas de-
seado de los mortales jquánto no ba
.tenido y tiene que hacer í Parece que
la naturaleza ha fortificado sus tesoros
con murallas inaccesibles á nuestra ava-
ricia , para hacernos comprárselos á mas
subido precio.

Sin embargo los primeros pueblos
áel mundo conocieron estos tesoros , y
se aprovecharon de ellos. Desde, el año
393* después del diluvio estaba ya
establecido el uso de los metales
por todas partes. Los Españoles se apli-
caron á imitación de los Fenicios al
trabajo de ¡as minas con tanto su-
ceso, que según el término de Fliniosa-
bían en su tiempo alterar la plata con
aguas preparadas, y hacer-utensilios.de oro
y de plata, de modo que quando los Carta-
gineses llegaron á España , los habi-
tantes de este país usaban de cántaros
Y otros instrumentos de plata ; siendo
tan común este metal , que los merca-

,aeres1 Fenicios solían hacer forjar lasancoras de sus navios de plata , para
poder llevarse mucho mas. lío obs-
tante los Orientales eran también su-
mamente diestros en el arte de trabajar
ios metales.
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{""«im» e» *j*f.3 los 6.. «fio,
segunda la» P" r

£D la qUJrta de su edad.
«ra los m1™ 0'"/„/conuloes . Agrícola fue un hombre tan deseoso
ios guijarros y r

[ral)ajos oue jnul- de instruirse , que gasto todos sus bie-
Entre todos s<¡bre ,? h ,SIOria Bes en aprender -y buscar medios , pa.

tiplicaron sus e
h0Mr ¿ escu brir los secretos de la naturaleza,

natural , el que
¡¡ica g},J XU Un literato llamado Jorá« íWicio hizo

es. el intitularlo_°
libro el expo- su epitafio , y celebró sus obras en estos

E,' °medios ed! conocer las minas y versos.„„ ios medios
¡j)M el m „d0

sacar los metales. fcas
_

p¡¿ ÍMÍAgrícola: , Simio monstrantt ,- íi.

#> ,™i*n
t „„"l hace 'la descripción bellos,

unte ""P""c' .' ' -utens il¡oa é instru- Júpiter et -tales tliliime sanos:
de muchos no , . pe[Q fc tjeMWW „uet „

M>
metilos pala

esún en us0 . Se han. Ét fratris paniet tristm regna mei. ,

amplificado \u25a0/peifec.onadonwy™^^ „„Gana podrá logran
espacio de oto. ano, ,<i ' "1 .

B(¡s ft est -,mac ;on del Público por lo fino de

f"íT.2Sto dt:u'i sobre s UsPpe. h sátira y gracia de su lenguage.
t, medidas, y sucesivamente publico -
,a,Js libros,, q« sirvieron de mult.ph-

carie nuevos elogios. (*)
El estudio de los metales le condu-

so al de los animales subterráneos .ca-
va transición era bastante natural. Con
LVS-p» ""a obra , que i„. Señor Editor : como n, Vmd. me co-

iZ¿ de anima Jilus suiterramis, en h noce á mí , ni yo le conozco a Vmd.

llhace la descripción de los ani- ni Vmd. sabe m figura ,r„ yo la suya

I,',,;,» debaxode la tierra, tampoco ,- aunque tengo certas noticias

::: a.»,..., , «... ta . ** „,
*« r E « P.».«-».,

las personas que saben el placer (fue - un carácter algo filo oto , no obstante

eausa el eWde la naturaleza , po- sepa Vmd. &?>**Zg.»£
*.. conocer solamente, los que gomaba una figura mas flaca akq« pechón
Aerícola en su retiro. No obstante su- cba , he recibido de la naturaleza una
*8 btio^arlos oí seguir a. Principe boca formada por U £Ltf*y al Duque de Augusta sus bien- sa y un genio P°

iecho.es , quando tuvieron que irá Bo- drá haber conocido por mus escmo , que

¡U . inL.se con e, «ercito de Car- g £*»« -^^g
historia no ñus dice nada de su E-«^,«^^,,Sf¿|

,ida ptivada; solo sabemos que en los ras al olmo, y sup 4
b

ri„4os de suiuventud abrazo el Pro. **•£%*%£££ Seque
Kstantismo; pero que en los últimos de ciendo del D°D , , „ as j
su vida se convirtió á la fe Católica. Mu- es muy dificil torzar I

f>¡ Estas obras son : I. Be pretio metallorum et "»\u25a0£*'•. * jy. D,
ponieribus ataue mensuris. III. De mensuris auilus ""'"", Romanom m *iterni, meJrts ,t ¡onimlus. V. De mensuris ataue ponímU, *«>«»'.

Ktpuede volar el pez,
ni puede nadar elave;

ni vo menos que riendo
'-tampoco decir verdades*



Un dia estaba,enuna tienda., á tieat-
po que Iban á vender una. porción i
papeles viejos para envolver drogas; Yo
como curioso eché, mano: á. ellos , y el
primero con que tropecé fue.con una, obra
del ¡omortal Vives. ; A esto has venido
á parar, dixe yo entonces., hombre, vene-
rable! ; tu vienes á las tiendas, quando
hay otros malas libros enquadernados en
tafiletes y colocados en estantes.! Si tus
obras fueran letrillas y sonetos jornalis-
tas, pase ¡ ¡pero tusobras sabias'así! ¡ Ah
miserable Don Yo 1 Plegué á Dios que
tus obras no sean destinadas para ser-
villetas extraordinarias.

No pude menos , me arrastró la pa-
sión : seguí, paESj leyendo y repasando , y
halle' ciertos papeles cosidos , que aunque
°e mala letra tenían por título : ííaxU
Vas para míitnas cosas y otm¡ mmj¡a¡
\u25a0*<• Gustóme, el rótula , y algo que leí

salteado,, y po, ei m;serihÍ£ pred<J de
quatro quartos me los llevé i mi uñar-
lo. Helo, pasado.y repasado á costa de
mis -gafas, y he entresacado lo que meha parecido, Abi lo remito.;,, que si no es
bueno , tío seta tan frió., tan secante , y
tan despreciable coma el Mundo de Man.
do , que se, publicó en. su/ Correo. El
manuscrito dice así.
; Si yo hubiera nacida quatro ó cinessiglos ha, no hubiera podido aguanrac

aquella pesadez-, ¡nata de tratar las co-sas menudamente, gastando para saberun poco todo el calor natural y toda 1»vida. Gractas. i- la divina Providencia,que nací en un siglo en que á ¡Maov anos ya es uno sabio, sin mttarse;y aun hay quien gastando echo horasen divertirte_y componerse., ocho en carcomer y cortejar , ocho en dormir , ylas demás en estudiar , desafia I los sito
te de la Grecia , y á los de 7 oo. mun-
dos en caso de necesidad. En. hora ma-
la los Griegos y Romanos , y en hora mi.la- los adustos , los tétricos, los saturninos
y quantos hablen., sientan , opinen y
aun quieran opinar.de esta manera. De
tales hombres pesados y amc-stiencados
(seame licito hablar así) no se podía
-esperar hablar sino - eterna y pesada men-
-te:. tenían gusto de hacer un libro en
folio sobre una nada ; pero yo detes-
tando su pesadez voy á daros reglas bre-
ves, fáciles , ovias , y útiles, que pod.eis
aprenderlas., mientras os ponéis el cor-
batín , os mondáis los dientes , ó mien-
tras; un criado ( si le tenéis ) os cepilla
el sombrero para salir. ¡Ay, mis queri-
dos , y que útiles I leedlos , decondlos,
y lo veréis.

I. Para vivir con los hombres enes-
te tiempo , fuera antiguallas , esto es,
fuera todo lo que han escrito los ao«
tiguos, porque tales mixteas,serian úti-
les en tiempo de allende , y ya ahora
por viejas merecen y aun necesitan ¡u.
Dilación.

II. El primer cuidado de todos ha
de ser el considerarse de espide, dife;»

yo que no emistíio. .de fuerzas,, ,voy mi
camino carretero vid recta , sin meterme

en transversales , con el debido respeto

ala religión y á, nuestro.sabio Gobier-
no, como buen católico y buen vasallo.

- !o'>~8

En este supuesto, pues., hoy tengo que
comunicarle una cosa tan particular cq*

mo mía. Veía yo que habían escrito tan*

tos una parcíort dilatadísima de libros,
para aprender cosas 6 perjudiciales.ó po*
co necesarias ; y por otra parte me da-
ba corage el ver que siendo tan. difí-
cil el visir con los hombres , se hu-
biese escrito tan poco , reducido so*

lo á principios generales. Deseaba yo
eon las mayores ansias hallar , algún
papelitQ , como el de los vizcachas de
Cadahalso y otros que dicen haber halla?
do varios literatos. Andaba por.el ras-
tro 3 leía quantos papeles hallaba y me
traían ya de la tienda , ya de la con-
fitería ; pero siempre en blanco. Jío es
la fortuna para quien la busca. DiráaU
guno que,estas eran aprehensiones bastan-
te raras ; pero éstas á ninguno faltan. Va-
mos al caso , que para servir á Vmd.
todo se me compuso mejor, que lo que
yo pensaba.



2°^, tai demás homtos, y 'el no- ño , servidor', reconocido , obligado,
rente de ios ¡^ porque cree agradecido no se caigan de vuestra
ble por non , ¡joi.ao(e DOt ignorante boca. Un D. N. tsio dicho á tiempo va.
que sabe,y_ [o° iemls con superiori- le mas de lo que, parece, pero cuenta
debe mirar a^ qus est¡}s pa ¡a bras en vuestros labios no
d^.r 0psteS">d¡sprec;o nato debe ser deben significar nada ; y en caso deque

-tenor porque producido por digan algo , sea todo lo contrario de
siempre '" . ' ¿ tos s více¡ aciago , y lo que suenan v. gr. Deseo servir í9,nlÁ

vosotros P u . sinsabor. valga por deseo servir d vmd. de nada,
¡ veces ""V'* j0 y cuen „con ello, ó deseo huir de vmd.

i orta que tengáis sierri- XII. Así como las moscas i la miel,
poique esto irnp

proníet¿0> c,¡ S1 . vo la( j vosotros donde haya que pillar,
\u25a0pre tantas c"" ,.a(jre ¡s qU-,en fue es- viva la abundancia , y reine el d ñeros

«"
i„om'estu!iadío,que no lo he de pero si todo esto viniere al traste , pojte , sino " se 1Umj fcjcer el n(<1 bs <jedos E0 las narK:C s , como a! .

decir yo too . u por m¡¡ seB[ ¡01 , y ma dad el

?V &ia verdad debe ser contrabando campo i donde el Sol caliente , que á
.. , íjtós ñor qué. ! Por- Sol puesto todos á casa,

entre vosotros. . sabe» p J s¡ d;ere -,s algü pot cualidad-, .
•.üncaTve" dulcemente. ;Caramba y que y esto, cuidado rara vezsea por un,

eoToqullo! vale un soneto á la viz- de dos cosas: o por vanidad , quiero
equivoquinu pOEaM

.se os tenga por libe-

"'vi Adulación, alabanza, adhesión ral, ó porque tengáis ciencia cierta de

al inicio del poderoso , voto decisivo que .habéis de coorare, duplo. Esto de

4 cualquier materia, y hablar al son -dar « gaita : se queda uno sin ello , y

-que sonare , es regla indispensable, que siempre el adaguo dice ; pnmum mal, ,

es nesario observar. y « probado.
VII Las chutadas y dichitos colora. Con esto , con mucha vanidad , mu-

dos deben ser prenda segura de vues- cha presunción , mucha bambolla., dos-

tra brillantez ; quando veáis practica- cientos candados al ronzan , mil i I»

mente lo que esto vale me daréis mil ve- bolsa , y hacer que hacemos en todo,

ees las gracias, hablando mal de unos , alabándose a

VIII. Como que una cosa es ofre- sí mismo , libando la cara a toóos,

cer y otra cumplir , y cada qual en pro- y riéndoos de los filósofos secos , uM*

mesas puede ser rico , nunca en prome- tes de la humanidad y de lo bueno,

\u25a0ter seáis escasos. Si os cogieren la pa-- se brilla , se vive, se monta , y

labra , embuste paleado al canto, y. el divierte. Ved sí me debes poco. ,,i® .
diantre que os llegue acoger ra.Dios.no me suceda

,^
lo oe -

IX. Los dineros que tengáis, para cuervos, y te sacaran los ojos. .
vosotros. Prestar , un rábano , que en- Mas tenia el manuscrito ¡ pero no lo

tonces se pieide amigo v dinero. Bol- pude entender. Sin embargo sa-eo. íg»
sa cerrada y boca abierta , mas cuen- basta con ¡3 . que es la docena que H»

-ta no entre, alguna mosca ó algún man del Fray le. Otro día sera otra",

moscardón. . . - sa , que aun quedan cosas *&**£- X. : Vuestra protección sea solamente tre los papeles ,-que tes temn«n

para ninfas de poquito, Imanes y quien ese gustare. .. \u25a0 - ,
os adule , que asi seguro va el par- Póngame á. la disposición de toa

tido - - ' los Señores Correistas , sin olv.dat »»
,LIUU. . g TiiiÜ *-'®X
-.--XI.. Los, títulos.de amigo ¡ mi dus- icstitriiicaiitesy mande a. s»s»s«



. P. D. Dos cosas se me ocurren. ¡Vál-

gate Dios por ocurrencias l La primera

es que ha llegado á mis manos el de-

creto de Apolo; pero no pienso el pu-
blicarle, porque no se le atreva alguno
á perderle el respeto, que no seria re-

guiar, y L
a. He leído con mucho gusto la res-

puesta del señor Aplicado: le confieso

que tienes fuera, sus razones, y que

soy de su opinión. Como no me gus-
ta el repetir "lo dicho, ni vestirme de

arambeles de párrafos de aquí y de allí,

no traigo ni lo que de intento ha de-

xado por decir, m lo que. otros han di-

cho sobre esta materia. Todos quatro son
tan. útiles á un Estado, que sin eljos no
puede florecer; pero como toáo depen.
de de cerner , quitado el labrador, de
poco sirve lo demás, J}oy repetidas gra-
cias á este docto Aplicado , por los fa-
vores qne sin merecerlos me dispensa,
y sepa que quedo cada vea mas y mas
afirmado en el juicio que tenia formado.
de su talento.

en breve tiempo habían cobrado mucho
aumento , determinaron el darles la muer-
te i todos en un banquete.

Oyó la consulta de los Cares una don-
cella llamada Cafería , que amaba entra-
ñablemente á Minfeon, estando encubier-
ta de modo que no fue vista de nin-
guno, y no pudiendo permitir que fue-.
se muerto aquél á que ramo amaba , le
comunicó la resolución de sus ciudada-
nos. En efecto, convidaron á cenar á los-
Melios. según la costumbre da los Grie-
gos , y ÍJiüfeon aho á bs Cares que.
no llevasen sus mugeres al banquete; per-
suadiéndole ' estos que dios llevasen tam-
bién las suyas, juntó Ninfeon á hs Me-,
líos , y les comunicó lo que tenían de-
terminado los Cares. Mandóles asimismo
que fuesen sin armas al convite; pero que
cada uno entregase la espada á su mu-
g&r, para que- la llevase oculta debaxo
díl Vestido , observando el sentarse cada
une- juato á su espesj. A la mitad de
ti cs;,á dieron los Cares la señal de asal-
tarles , según se hablan convenido, ¡o

que no se ocultó á los Griegos, coma
que estaban de sobre aviso. Entonces de-
stín faSdándose de pronto las mugeres,'sa-
caros las aspadas. Dieron los Griegos so»

bre los Cares, y mataron á-todos, que-
dándose hechos dueños de toda ia región*
Derribaron la Ciudad: antigua, y edifica-
ron para sí. otra. que iUmarot. también
Criasa. Ninfeon casó con Carena, para pa-

garla dignamente el gran favor que ru-
bia recibido de elh. Nadie que-tenga,
un juicio sano podra dexar de confesar
que fue muy \u25a0 admirable \u25a0 y ..digno de la
mayor alabanza el atrevimiento y s'áepji
ció de estas mugeres, pues entre tantas

no. se bailó una que ó descubriese lo que
habia oído ó que sobrecogida del tenioe

no «secutase con toda diligencia lo que
se-le habia encargado.

lAS'MBLIAS.

Del o rigen yprincipios di la Química,

Al mismo tiempo que están envuel^
us en densas ..tinieblas los principios de

Teniendo les .Melios grande escase'z
de víveres por la cortedad de su ter-re-

no , determinaron alargar su colonia, pa-
ra lo qual iiombiarort por General á un
gallardo joven llamado Ninfeori. Y ha-

.hiéndeles respondido el oráculo á que
.consultaron , qu? buscasen nuevas tier-
ras ¡ con sus naves, y que parasen don.
..de las perdiesen 3 sucedió que habiendo
llegado á las costas, de \u25a0 Caria , y saltado
en tierra, todas las naves se"" hirieron
pedazos agitadas de recias tempestades.
\u25a0Los Cares que habitaban la ciudad de
Criasa, ya fuese compadecidos de su des-
-gracia ó ya temerosos de sus fuerzas, los
recibieron con humanidad y Íes convida-
.X'on á que habitasen con ellos, dando-
.les parte de sus tierras para que las cul-
..tivaseo. ;Sia embargo ? viendo...-estas que

'5

Continúan tas mugeres ilustres de. Plutarco.



Salomón. En fin es necesario confesarque la época de su origen es absolutamea*te desconocida.

en griego sobre la Química
es un Zozimcf % que vivió á fines del si-
glo. III. En el siglo- VIII. pareció otro
del mismo nombre, del que se conser-
van quatro obras MSS, en la Bibliote-
ca del Rey de Francia , en las quales
trata de la composición de las aguas, dt
los instrumentos , de los hornillos , de la
virtud y de la interpretación y del aete

sagrado y divino. Se ignora absolutamen-
te qué entiende este Autor por virtud e
interpretación y arte divino: y todas es-
tas obras se asegura estar escritas en a»
estilo obscuro y misterioso , como to-

da* las- mas hasti el tiempo que se ¡»

Si se da crédito al P. Velrio y al
celebre Kaudé, el primero que ha es-
cnto

Siguiendo la historia desde el dilu-
vio hasta el ano de 0513. de la crea-
ción del mundo, no se halla el origen
de la Química: solo se ve que los vasa-
líos de David sabían purificar los meta-
les- por el fuego , y formar masas y bat-
ías de ellos. De otra suerte no hubie-ran podido trabajar todos los ríeos uten-
silios que se sabe habia en el templo de

3008. de la creación. Dicen que reyno
Egipto con el nombre de Siphoas , i

los que los Griegos llamaron Trimcgis-
*£>\u25a0; pero muchos sabios opinan que no
ha habido otro Herjn¿s , que el que es
conocido particularmente con el nombre
de Mercurio , que era hijo de Cha/n y el
qual dexó escrito en columnas íos.prin-
cipios de las ciencias.

que por consiguiente vivía en el año de

2 8óá
£s,a cie«4a„'no « P»ele «gu >«•«
de muy- remontada antigüedad. La Es-

T dice' cine Moisés tomo -el Becer-

:nro'o.'l>ode.o S ISrrae,ita ? le

i,-nñ v le «duxo en polvo, y le ni-

SSSrf* los WoUtra» en castigo dé
S pecado. Todos aben (dice í./rf»)
(Mel oro no puede sur reducido en pol-

vo por la calcinación, sino por medio
déla calcinación inmersivi o por la amal-

gamación por medio del merciii.o o por

proyección : tres opilaciones, que como ob-

serva el mismo , no son comprehensibles
' y practicables, sino para los que tienen

un conocimiento consumado de la teó-

rica y práctica de la Química.
Clemente Alejandrino , Tertuliano,

Orígenes y San Cipriano son de opinión
que la Química fue uno de los secre-
tos que los angeles amantes de las her-

mosas hijas de los hombres enseñaron i
estos ¡.como también que mostráronlas
minas de oto. y de plata, y les ense-
ñaron el modo de teñir de varios co-
lotes las. pieles de los animales , y-que
Cham. hijo de iVoe recogía estos co.
cocimientos, pero esta opinión ha sido su-
ficientemente impugnada.

Otros Químicos han hecho inventor
á Hermes contemporáneo de Abraham , y

Sea lo que quiera ningún filósofo si-
guió los trabajos de Demócrito sobre la
Química. Pasaron muchos años sin que
se hablase de esta ciencia. Algún tiem-
po antes del nacimiento de Jesu-Chrtsto
nació la célebre Cüopatra Reyna de Egyp-
to. Esta Princesa, que tenía bastante gus-
to por la física y medicina, hizo varios
ensayos sobre los venenos, con el fin de
conocer quales eran los mas prontos y
mas eficaces , y descubrió el secreto de
disolver las perlas por medio del vina-
gre. Este era un verdadero descubrimien-
to químico. Algunos quieren que Cleo-
patra haya escrito sobre esta ciencia; pe-
ro ciertamente no es autora de las obras
que se la atribuyen.

Desde estos tiempos tan antígaos nase ve que se hubjesecuitivado U Químicahasta Demásrito. Este según aseguran P am
tronío y Séneca , sabía sacar jugos délasplantas, ablandar el marfil y componer
una especie de esmeraldas con pedernales
puestos al fuego. Hay noticia que se hallanunos MSS. Griegos sobre la Química con
el nombre de este ; pero hay bastante ra-
zón para creer que son pseudónimos , pues
es necesario suponerle conocimientos qae
no pudo tener.



Era tal su ceguedad en estaparte,
que Diodoro Sículo refiere que hallán-
dose en Egypto, antes qne el Rey Tolo,
meo se hubiese declarado amigo del pue-
blo Romano, no pudo este Príncipe es-
torbar ni por su autoridad ni por me.
dio de su Consejo que se diese la muer-
te á un Romano que h.bia muerto á un
gato, aunque en aquella ocasión así el
Rey como sus Consejeros conocían quan-
to les importaba el no disgustar á los Ro-

Cromvvel no fue de estos hombres,
que se han visto indignos del Imperio,

luego que le han logrado. Tenia el ingenio
propio para todos los puestos , para todos
/los partidos y para todos ios gobiernos.
Era- siempre lo que se necesitaba ser,
el mas valeroso á la cabeza de los exér-
citos, el mas sabio en los consejos , el
mas aplicado en los proyectos, el mas
etoqüente en las deliberaciones , el mas
activo en las empresas , el mas activo
en la devoción y el mas partidario en
las conspiraciones. Jamas hizo falta, ni
dexó ocasión imperfecta, nunca se con-
tentó siendo grande, quando podía ser
mayor. Ni la casualidad , ni el tempe-
ramento que deciden la conducta de los
demás hombres, influyeron en la menor
de sus acciones. Nacido con una indi-
ferencia decidida á todo lo que es loa-»
ble ó vituperable, decente ó indecente,
jamas miró la virtud como virtud., ni
el delito como delito, solo atendió á las

razones que uno ú otro podía tener con
su elevación. Este fue su ídolo, y. á
quien sacrificó su Rey, su Pattia, su
Religión, que hubiera defendido con el
mismo zelo si hubiese tenido tanta ven-
taja en protegerlos como en destruirlos. El
sistema de su ambición fue conducido
con un arte, un orden, una osadía, una
viveza y una firmeza, de que no creo
se encuentren exempbs en la historia.
Todas las sectas, todos los puebios, la
paz, la guerra, las negociaciones, las
revoluciones, los milagros , las profecías
todo adelantó la fortuna del usurpador

Hipócrita. La fuerza y vehemencia de sus
talentos ha casi hecho olvidar el horror
de sus atentados. La posteridad á lo me-
nos dudará ¡i Olivero Ciomvvel fue mas
digno de odió que de admiración í ciertos
respectos. D. J. G.
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manos.
Si moría algún gato de muerte na-

tural , toda la casa se ponía de luto: se
rapaban las cejas , y el animal era em-
balsamado , enterrado y ¡levado á una
casa sagrada , ea donde se le enterraba
con todos los honores de la sepultura ó del
apotheosis. Era tal la superstición de es-
tos pueblos, que es de presumir que
quando un gato se hallaba en pelioro,
era mejor soconido que un padre ó que
un amigo, y que el sentimiento de su
pérdida no sena por eso ni menos real.

Entre los varios animales á que los
Epypcios tributaban sus ciegas adoracio-nes, uno de ellos y de los principales
era el gato, a que adotaban ya en su for-ma natural ó baxo la figura de hombrecon cabeza de gato. Apenas parece creí-
ble lo que dicen los Autores acerca dela estimación que hacian de ellos, co-mo se puede infetir por las noticias si-
guientes._ Si alguno labia muerto un gato deintento ó por acaso no se le hacia su-
maria al matador; pero el pueblo re-do temaba por su cuenta la venganza,y no se aquietaba sino con la muerte
del culpable. Por esta razM aquellos de
quienes se podía tener alguna sospecha,no se libertaban sino con decir que le
habian hallado muerto, y haciendo to-
das las mas expresivas demostraciones dedolor.



dioses.

'¿° en el corazón del hombre. tó«
u .r.fVio"r i ¡as mismas bestias, quan-

.Yo también mas con fatiga
¿iré el mal que me atormenta,
aunque hay pecho que le sienta.

Por esto, explicó en mis hojas
con un ay que bien se advierte,
el p^sar de la su muerte
y mis penosas congojas.

Porque un pomo (;ah cruel hado!)
a mi la muerte me dio,
hoy tara-bien morir se vio
el Sol de mí enamorada.

¿Qué diré? mi dulce dueño
de rayos llenó mí mente,
pues-que logré reverente
sti su pecho un dulce sueño.

Quando hacía aquel Monte fue
á donde brilló glorioso,
y también al Huerto umbroso
yo siempre le acompañé.

O Rtyiu, di tu dolor.
Diie tu, Jicinto bello,
que puede ser que ai sabelío

se mitigue mi rigor.
Si es,"pues, Styna de"tu agrado

saber mi dolor penoso,
oye , de aquel sol hermoso
fuí mas que todos amado.

Y cambien yo sin desvio,
Jacinto, decirla quiero,
porque diga el pasagero
si hay dolor igual al mío.

¿Lloras Rosa í ; Sentimiento
tienes Jacinto? | O qué suerte í

* ó que dolor! ¡ ó qué muerte!
Explícame tu tormento.

Teexplicare, sí, el azar
de que, ó Rosa, estoy muriendo,
que al labio el dolor saliendo
tal vez se alivia el pesar.

En un jardín que la hermosa

natura dispuesto habia,

suspiraban cierto dia

un Jacinto y una Rosa.

mas no boca que lo diga.
Con el dolor que me afllxo

estoy toda yo llorosa,
como Madre Dolo rosa
que hubo perdido á su Hijo.

Dirige á mi tus miradas, ' "
5

mira la flor afligida,
á quien tienen dolorida
no sé si espinas ó espadas.

Como tu la mancha obscura
no tengo en mi boja esculpida,
que fui de! Sol elegida,
y me quiso toda pura.

Pero aquel Sol que me alienta
es el mismo que me mata,
y con dolor me maltrata,
pues de mí apartarse intenta

Quando nace ¡ ó que felice !
| soy yo la flor mas dichosa
y me ¡laman venturosa!
mas si muere jó qué infelíce!

SÍ va ai huerto, voy a! huertoj
quando luce, estoy brillante,/
mas muero en aquel instante
que la su luz haya muerto,

\ Mas qué nuevo obscuro vela.
así el horizonte aterra i

; i qué temor sufre la tierra i?
jqué sombra obscurece el cielo?

¡Ahí se pone e! Sol que quiero,
\u25a0conterapia mi desventura:
muera con él mi hermosura, -
muero ; ay tiiste i ;Ah triste muero !

La Rosa ya hablar no pudo,
y á caer iba en el terreno,
mas como hijo entró en su seno
«] Jacinto y la sostuvo.

Todos esta alegoría
fácilmente entenderán,
pues el Jacinto era Juan
y la Rosa era Maña,

alegoría.

Aunque parecen algunos conceptos me-
nos convenientes á tas flores, tiene la
antecedente pieza mil gracias y toda I*
amenidad, que puede .tener la. tristeza de
este sacro y doloroso argumento. Su nc"

don es sumamente bella y poética.


